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· señor, tú me conoces ( Salmo 138)
Señor, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 

Tú has creado mis entrañas, 
me has tejido en el seno materno. 
Te doy gracias, 
porque me has escogido portentosamente, 
porque son admirables tus obras; 
conocías hasta el fondo de mi alma. 

No desconocías mis huesos, 
cuando, en lo oculto, me iba formando, 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra.
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 Lectura del santo evangelio según san Lucas 1,57-66. 80 


A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una gran misericordia, y la felicitaban. A los ocho días fueron a circuncidar al niño, y lo llamaban Zacarías, como a su padre. La madre intervino diciendo: ¡No! Se va a llamar Juan.
 
Le replicaron: 
Ninguno de tus parientes se llama así. 

Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su nombre». Todos se quedaron extrañados. 

Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a Dios. 
Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió la noticia por toda la montaña de Judea. Y todos los que lo oían reflexionaban diciendo: 
- ¿Qué va a ser este niño? 

Porque la mano del Señor estaba con él. El niño iba creciendo, y su carácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta que se presentó a Israel. 
Comentario del evangelio 

Al octavo día del nacimiento se procedía al rito de la circuncisión; se le imponía el nombre al niño. Era costumbre poner el nombre del abuelo, pero como Zacarías era de edad avanzada, querían poner al niño el nombre del padre. Sin embargo, ni Isabel ni Zacarías podían ocultar los prodigios que Dios había realizado con ellos y por eso deciden que debe llamarse Juan, «Dios misericordioso». El hecho causó su impacto, y por toda la región montañosa de Judea pensaron en los destinos providenciales de aquel niño: concebido en una vejez estéril y acompañado su nacimiento de milagros. El himno de Zacarías es una acción de gracias porque Dios ha cumplido su promesa: ha visitado y redimido a su pueblo. Y es un himno de acción de gracias porque su hijo Juan tendrá la misión de ir «delante del Señor, preparándole los caminos y anunciando la salvación al pueblo». El testimonio de Zacarías nos invita a nosotros a prepararnos para re​cibir al Señor y ser «precursores» de la presencia de Jesús en nuestro entorno.¡ 

Reflexión personal 
· ¿Me mueve la experiencia de la misericordia de Dios a procurar una cercanía con todos aquellos que desean acogerse a ella?
· ¿Estoy colaborando solidariamente con todos los que buscan la transformación del mundo según el corazón del Padre?
Peticiones

· Por la Iglesia para que atenta a los signos de los tiempos, sepa escuchar la llamada de Dios en las nuevas realidades de sufrimiento e injusticia y sepa ser respuesta de vida y esperanza para el mundo de hoy. Oremos.

· Por nuestra parroquia para que seamos “mediadores” 
para los demás  y les ayudemos  a crecer como personas y cristianos. Oremos










· Oremos para que los jóvenes inmigrantes, encarcelados, solitarios, 
con problemas familiares, que no encuentran sentido a su vida, para
que con nuestra ayuda puedan encontrarse cara a cara con Cristo, que da sentido a la vida. Oremos.











· Oremos por los nuevos profetas, por los hombres y mujeres, que como Juan el Bautista, rompen los límites materialistas de la cultura. Oremos.








· Para que Dios envíe vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa de nuestra diócesis. Oremos

Concédenos Señor renovar cada día la respuesta a nuestra vocación y que nuestras súplicas sean gratas a tu presencia, por Jesucristo Nuestro Señor.

Padrenuestro 
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